
Adware: cuando la publicidad deja de ser 
inofensiva 

Lo que parece solo un anuncio puede ser la primera señal de un problema 
de seguridad 

La mayoría de las personas ha vivido esta situación: abres el navegador y, de repente, 
aparecen ventanas emergentes, banners que no recuerdas haber visto antes o 
redirecciones a páginas extrañas. Lo normal es pensar que es “cosa de Internet”, una 
molestia más. Sin embargo, cuando la publicidad aparece sin que la hayas buscado, no 
es solo publicidad. 

El adware es una de las amenazas más normalizadas del entorno digital actual. 
Precisamente porque no bloquea el ordenador ni pide un rescate, suele ignorarse. Y ahí 
está el problema: el adware rara vez actúa solo. 

 

¿Qué es realmente el adware? 

El adware es un tipo de software diseñado para mostrar publicidad de forma intrusiva 
dentro de un dispositivo. Su objetivo aparente es generar ingresos mediante anuncios, 
pero en la práctica muchos tipos de adware recopilan información del usuario, 
modifican el comportamiento del navegador y debilitan la seguridad del sistema. 

A diferencia de otros malware más agresivos, el adware busca pasar desapercibido. No 
genera alertas, no bloquea archivos y no da sensación de urgencia. Se instala en silencio y 
se queda. 

Y cuando algo se queda demasiado tiempo sin ser detectado, empieza a convertirse en un 
riesgo. 

 



Cómo llega el adware a tu dispositivo 

En la mayoría de los casos, el adware no entra forzando nada. Entra porque le dejamos 
pasar. Suele venir acompañado de: 

• Programas gratuitos descargados desde webs no oficiales 
• Instaladores que incluyen “extras” marcados por defecto 
• Extensiones de navegador aparentemente útiles 
• Aplicaciones que prometen mejoras rápidas o funciones adicionales 

El usuario acepta sin leer, hace clic en “siguiente” y, sin saberlo, autoriza la instalación 
del adware. A partir de ahí, el dispositivo ya no se comporta igual. 

 

Qué hace el adware una vez instalado 

Al principio, los síntomas parecen leves. Anuncios nuevos, cambios en la página de inicio 
o búsquedas que redirigen a sitios desconocidos. Con el tiempo, el impacto aumenta. 

El adware puede: 

• Inundar el navegador de publicidad invasiva 
• Redirigir a páginas potencialmente maliciosas 
• Ralentizar el dispositivo 
• Recopilar datos de navegación, búsquedas e intereses 
• Abrir la puerta a infecciones más graves 

En entornos empresariales, estos comportamientos no solo afectan a la productividad. 
Comprometen la seguridad de credenciales, accesos y datos corporativos. 

 

El gran error: normalizar el adware 

Uno de los aspectos más peligrosos del adware es que muchas personas aprenden a 
convivir con él. Asumen que los anuncios son normales, que el navegador “va lento” o que 
Internet funciona así. 



Pero en ciberseguridad, lo anómalo nunca es normal. 

El adware debilita el sistema, reduce la capacidad de detección de otras amenazas y 
expone al usuario a sitios diseñados para engañar, robar datos o descargar malware más 
avanzado. 

En muchos ataques graves, el adware fue el primer paso, no el problema final. 

 

Casos reales: cuando el adware va más allá de la 
molestia 

En los últimos años, se han detectado campañas masivas de adware que afectaban tanto 
a usuarios domésticos como a empresas. Extensiones de navegador aparentemente 
legítimas que, tras una actualización, empezaban a recopilar datos y redirigir tráfico. 

En algunos casos, estas campañas sirvieron para: 

• Robar credenciales de acceso 
• Manipular resultados de búsqueda 
• Dirigir usuarios a páginas de phishing 
• Preparar el terreno para infecciones posteriores 

El adware rara vez aparece en titulares, pero está presente en muchos incidentes de 
seguridad reales. 

 

Cómo prevenir el adware en el día a día 

La prevención del adware no requiere conocimientos técnicos avanzados, sino criterio y 
hábitos digitales saludables. 

Algunas medidas clave: 

• Descargar software solo desde fuentes oficiales 
• Leer cada paso durante una instalación 
• Evitar extensiones innecesarias en el navegador 



• Mantener el sistema y el navegador actualizados 
• Utilizar soluciones de seguridad fiables 

Estas acciones simples reducen drásticamente el riesgo. 

 

¿Qué hacer si ya tienes adware? 

Si detectas publicidad excesiva, redirecciones o comportamientos extraños, no lo ignores. 
El primer paso es asumir que no es normal. 

Revisa los programas instalados, elimina extensiones sospechosas y ejecuta un análisis 
de seguridad completo. En entornos profesionales, es recomendable revisar accesos, 
contraseñas y políticas de navegación. 

Cuanto antes se actúe, menor será el impacto. 

 

Concienciación digital: la mejor defensa 

El adware es un buen ejemplo de cómo una amenaza aparentemente menor puede 
convertirse en un problema serio si se ignora. No todo ataque empieza con un gran aviso. 
Muchos comienzan con pequeños cambios que decidimos pasar por alto. 

Entender qué es el adware, cómo actúa y por qué no debe normalizarse es un paso 
fundamental para protegernos en un entorno digital cada vez más complejo. 

 

 

Isaac Ruiz Romero. 
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